
Turismo gastronómico y enológico por la Ribera del Duero. 
 
Un grupo de diecisiete compañeros de GMMHICS salimos el lunes por la mañana del 
lunes día 11 en el AVE hacia Madrid Atocha donde nos esperaba el bus que nos iba a 

llevar a Valladolid. Con toda comodidad, nada más salir a la calle y sin pérdida de 
tiempo, metimos el equipaje en el maletero y salimos hacia el norte para recorrer los 
212 kilómetros que separan la capital actual de la ciudad que lo fue en tiempos de 

Carlos V. Después de una obligada parada intermedia llegamos al magnífico hotel Meliá 
Recoletos. Allí nos aguardaban su director Carlos Muñoz de Luna y nuestro consocio y 
delegado en la zona, Armando Reinoso, granadino de nacimiento que no ha perdido el 

acento nativo.  

 

Almorzamos en el restaurante del 
hotel antes de subir a las 
habitaciones para dejar las maletas. 

Y nada más hacerlo ya nos 
montamos en el bus turístico para 
una visita panorámica de la ciudad. 

 
Y bajamos muchos más morenos 
que al empezar la visita porque nos 

acomodamos en la parte alta y 
descubierta y el sol nos dio de 
lleno. 

 

 
Una vez que nos apeamos nos dirigimos a la actual capitanía General, que fue palacio 
de Carlos V y que pudimos visitar gracias al buen hacer y las buenas relaciones de 

Armando ya que no está abierto al público. Y aquí estamos todos en el Salón del 
Trono.  
 

Para finalizar el día, un buen tapeo nocturno por los aledaños de la Plaza Mayor y a la 
camita a descansar que mañana iba a ser un día muy completo. 



El martes, después de un buen desayuno, salimos hacia Peñafiel distante unos 60 kms. 

Y la primera parada fue para rendir visita a las Bodegas Protos, un santuario del buen 
vino.  
 
Las barricas bordelesas, de 225 

litros, se alinean a lo largo de 
kilómetros de galerías 
subterráneas horadadas bajo la 

colina donde se asienta el 
majestuoso castillo. 
 

Las explicaciones las daba 
Primi, buena como guía y 
competente como sumiller 

como demostró en la cata con 
la que finalizaba la visita. 
 

Y todavía demostró que era 
mejor como vendedora pues de 
allí no salió nadie sin unas 

botellas de tinto de Protos y de 
su nuevo blanco de Rueda. 
 

Y nos llevamos cada uno como 
obsequio la copa de la cata. Un 
detalle. 

 

 

  
Muy atentos a las explicaciones Un casting para sumiller. 

 

 

Y de la oscuridad de las galerías subterráneas 

salimos a pleno sol –en plena ola de calor, lo 
nunca visto en la comarca- y nos fuimos a 
admirar la plaza de Peñafiel a los pies del 

castillo. Muy bueno el vídeo de presentación 
de las capeas en su plaza cuadrada y las 
explicaciones de la guía que nos hizo sentir la 

emoción de los toros en este albero. 
 

 

  



Y a pie de nuevo hasta el “Molino de 

Palacio”, un antiguo molino de batán 
situado en un enclave verde, fresco y 
encantador para cumplir con el rito del 
lechazo. Sí, del lechazo y de un queso 

viejo, unos choricitos y una morcilla de 
aperitivo inolvidables de verdad. Alguno 
rebañó la cazuelita del chorizo de tan rico 

que estaba.  
 
Y buen vino de Ribera.  

 

 
 

 

Pero todavía quedaba 
algo más. La subida al 
imponente castillo en lo 
alto de un alcor. Subida 

en bus, no os vayáis a 
creer, que no estaban los 
cuerpos para semejante 

heroicidad como hubiera 
sido la de subir a pie.  
 

¡Y con el calor que hacía! 
Visitamos el castillo y el 
interesante Museo del 

Vino. 
 

Por la tarde, al regreso, algo de shopping para las señoras y por la noche, concierto en 

la Plaza Mayor y tapeo en La Mejillonera. ¡Qué no decaiga! 
 



 

El miércoles lo dedicamos a visitar con guía el casco 
histórico de Valladolid y, sobre todo, el Museo Nacional de 
Escultura Policromada, el más importante del mundo en su 
género. Al llegar ya te dan la bienvenida las preciosas 

fachadas de San Gregorio y San Pablo en estilo gótico 
isabelino y luego, una vez dentro, te quedas maravillado.  
 

Si hubiera que destacar una sola pieza, algo francamente 
difícil, probablemente sería la impresionante Magdalena 
penitente de Pedro de Mena la escultura ganadora. 

  

Tiempo para el aperitivo, regreso al hotel donde almorzamos, tiempo para una siesta y 
descanso y, como colofón del día, cena en una bodega cueva de Fuensaldaña. 

 
Y llegó el día del regreso a casita. Nos despedimos de Armando Reinoso, nuestro 
delegado, a quien agradecimos su dedicación y el empeño que puso en que todo 

saliera bien, nos montamos en el bus y emprendimos el camino de regreso hacia el 
Sur. 
 

 

Aún tuvimos tiempo de visitar Segovia donde paramos 
a comer. Esta vez, para compensar los excesos de los 
días anteriores nos portamos bien: sopa castellana, 

bacalao a la vizcaína y macedonia de frutas. 
 
Las expedicionarias se equiparon de sombreros 

comprados a una gitana que hizo la venta del día. 
¡Más les hubiera valido tenerlos el día de la visita a 
Valladolid en el bus descubierto! 

 
 

 
 

 
 



 
Como fin del viaje no podía falta la foto souvenir delante del acueducto en donde 

nuestro secretario nos explicó el curioso uso que hacían los romanos del agua por lo 
que se refería a su higiene personal. 
  

 
Y de ahí al AVE y del AVE a casita. Y a preparar la próxima. 
 

Integrantes de la expedición. 

Borrás Rexach, Cristóbal 

Algüera Pro, Carmen 

Mascareñas González, Manoli 

Arias Loinaz, Jesús 

Quero Martínez, Eduardo 

Carazo Gómez, Albina 

López Ortuño, Conchi 

Seguí March, José 

Seguí Llobera, Francisca 

Rodríguez Maldonado, Ricardo 

Padilla Hurtado, Josefa 

Izquierdo Gómez, Isidoro 

Higón Llopis, Consuelo 

Maestre Fernández, Rafael 

Thomas, Carol 

Delgado Lanzas, José 

Sancho Matas, Mª Teresa 

Reinoso, Armando 

 


